
La Biblia y nuestras emociones

Una antología recopilada por Fr. Nelson Medina, O.P.

1. Dios no nos quiere insensibles.

Ezequiel 11,19-20: Yo les quitaré ese corazón duro como la piedra, y les daré un nuevo 
corazón y un nuevo espíritu. Entonces vivirán de acuerdo con mis leyes y decretos, y los 
pondrán en práctica. Ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios.

Isaías 58,5-8: ¿Es ése el ayuno que yo escogí para que un día se humille el hombre? ¿Es 
acaso para que incline su cabeza como un junco, y para que se acueste en cilicio y 
ceniza? ¿Llamaréis a esto ayuno y día acepto al SEÑOR? ¿No es éste el ayuno que yo 
escogí: desatar las ligaduras de impiedad, soltar las coyundas del yugo, dejar ir libres a 
los oprimidos, y romper todo yugo? ¿No es para que partas tu pan con el hambriento, y 
recibas en casa a los pobres sin hogar; para que cuando veas al desnudo lo cubras, y no 
te escondas de tu semejante? Entonces tu luz despuntará como la aurora, y tu 
recuperación brotará con rapidez; delante de ti irá tu justicia; y la gloria del SEÑOR 
será tu retaguardia.

Efesios 4,17-19: Esto digo, pues, y afirmo juntamente con el Señor: que ya no andéis 
así como andan también los gentiles, en la vanidad de su mente, entenebrecidos en su 
entendimiento, excluidos de la vida de Dios por causa de la ignorancia que hay en ellos, 
por la dureza de su corazón; y ellos, habiendo llegado a ser insensibles, se entregaron a 
la sensualidad para cometer con avidez toda clase de impurezas.

2. Dios conoce nuestras dolencias y se compadece de ellas

Salmo 147,2-3: El SEÑOR edifica a Jerusalén; congrega a los dispersos de Israel; sana 
a los quebrantados de corazón, y venda sus heridas.

Isaías 40,1-2: Consolad, consolad a mi pueblo--dice vuestro Dios. Hablad al corazón de 
Jerusalén y decidle a voces que su lucha ha terminado, que su iniquidad ha sido quitada, 
que ha recibido de la mano del SEÑOR el doble por todos sus pecados.

Mateo 9,36: Y [Jesús] viendo las multitudes, tuvo compasión de ellas, porque estaban 
angustiadas y abatidas como ovejas que no tienen pastor.
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3. Dios no nos quiere guardando resentimientos.

Job 5,2: El enojo mata al insensato, y la ira da muerte al necio.

Proverbios 14,17: El hombre pronto a la ira obra neciamente,y el hombre de malos 
designios es aborrecido.

Proverbios 16,32: Mejor es el lento para la ira que el poderoso,y el que domina su 
espíritu que el que toma una ciudad.

Proverbios 22,23-24: No te asocies con el hombre iracundo; ni andes con el hombre 
violento, no sea que aprendas sus maneras, y tiendas lazo para tu vida.

Lucas 9,52-56: Y envió mensajeros delante de El; y ellos fueron y entraron en una aldea 
de los samaritanos para hacerle preparativos. Pero no le recibieron, porque sabían que 
había determinado ir a Jerusalén. Al ver esto, sus discípulos Jacobo y Juan, dijeron: 
Señor, ¿quieres que mandemos que descienda fuego del cielo y los consuma? Pero El, 
volviéndose, los reprendió, y dijo: Vosotros no sabéis de qué espíritu sois, porque el 
Hijo del Hombre no ha venido para destruir las almas de los hombres, sino para 
salvarlas. Y se fueron a otra aldea.

4. Ningún duelo debe ser eterno.

2 Samuel 12,16-24: David rogó a Dios por el niño; y ayunó, y fue y pasó la noche 
acostado en el suelo. Y los ancianos de su casa se pusieron a su lado para levantarlo del 
suelo, mas él no quiso, y no comió pan con ellos. Sucedió que al séptimo día el niño 
murió; y los siervos de David temían informarle que el niño había muerto, pues se 
decían: He aquí, cuando el niño estaba todavía vivo, le hablábamos y no nos escuchaba. 
¿Cómo, pues, vamos a decirle que el niño ha muerto? Puede hacerse daño. Pero viendo 
David que sus siervos susurraban entre sí, comprendió que el niño había muerto, y dijo 
a sus siervos: ¿Ha muerto el niño? Y ellos respondieron: Ha muerto. Entonces David se 
levantó del suelo, se lavó, se ungió y se cambió de ropa; entró en la casa del SEÑOR y 
adoró. Después vino a su casa y cuando pidió, le pusieron comida delante y comió. Y 
sus siervos le dijeron: ¿Qué es esto que has hecho? Mientras el niño vivía, ayunabas y 
llorabas, pero cuando el niño murió, te levantaste y comiste pan. Y él respondió: 
Mientras el niño aún vivía, yo ayunaba y lloraba, pues me decía: "¿Quién sabe si el 
SEÑOR tendrá compasión de mí y el niño viva?" Pero ahora que ha muerto, ¿por qué he 
de ayunar? ¿Podré hacer que vuelva? Yo iré a él, pero él no volverá a mí. Y David 
consoló a Betsabé su mujer, y vino a ella y se acostó con ella; y ella dio a luz un hijo; y 
él le puso por nombre Salomón. Y el SEÑOR lo amó.
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5. La paz no llega; hay que buscarla, construirla, cultivarla.

Salmo 34,14: Apártate del mal y haz el bien, busca la paz y síguela.

Hebreos 12,14: Buscad la paz con todos y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor.

Mateo 5,9: Bienaventurados los que procuran la paz, pues ellos serán llamados hijos de 
Dios.

6. Nadie debe sufrir solo. Hay que aprender a sufrir delante de  
Dios.

Exodo 3,7-8: Y el SEÑOR dijo: Ciertamente he visto la aflicción de mi pueblo que está 
en Egipto, y he escuchado su clamor a causa de sus capataces, pues estoy consciente de 
sus sufrimientos. Y he descendido para librarlos de la mano de los egipcios, y para 
sacarlos de aquella tierra a una tierra buena y espaciosa, a una tierra que mana leche y 
miel.

Salmo 9,18: Pues el necesitado no será olvidado para siempre, ni la esperanza de los 
afligidos perecerá eternamente.

Salmo 12,5: Por la desolación del afligido, por los gemidos del menesteroso, me 
levantaré ahora, dice el SEÑOR; lo pondré en la seguridad que anhela.

Jeremías 33,2-3: Así dice el SEÑOR que hizo la tierra, el SEÑOR que la formó para 
establecerla; el SEÑOR es su nombre: "Clama a mí, y yo te responderé y te revelaré 
cosas grandes e inaccesibles, que tú no conoces."

Mateo 7,7-8: Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. Porque todo 
el que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá.

7. Si reina el amor de Dios, los demás amores encuentran su  
lugar. (Lugar de la memoria)

Colosenses 3,12-17: Entonces, como escogidos de Dios, santos y amados, revestíos de 
tierna compasión, bondad, humildad, mansedumbre y paciencia; soportándoos unos a 
otros y perdonándoos unos a otros, si alguno tiene queja contra otro; como Cristo os 
perdonó, así también hacedlo vosotros. Y sobre todas estas cosas, vestíos de amor, que 
es el vínculo de la unidad. Y que la paz de Cristo reine en vuestros corazones, a la cual 
en verdad fuisteis llamados en un solo cuerpo; y sed agradecidos. Que la palabra de 
Cristo habite en abundancia en vosotros, con toda sabiduría enseñándoos y 
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amonestándoos unos a otros con salmos, himnos y canciones espirituales, cantando a 
Dios con acción de gracias en vuestros corazones. Y todo lo que hacéis, de palabra o de 
hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias por medio de El a Dios 
el Padre.

Efesios 4,29-32: No salga de vuestra boca ninguna palabra mala, sino sólo la que sea 
buena para edificación, según la necesidad del momento, para que imparta gracia a los 
que escuchan. Y no entristezcáis al Espíritu Santo de Dios, por el cual fuisteis sellados 
para el día de la redención. Sea quitada de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritos, 
maledicencia, así como toda malicia. Sed más bien amables unos con otros, 
misericordiosos, perdonándoos unos a otros, así como también Dios os perdonó en 
Cristo.

Filipenses 4,1.4-7: Así que, hermanos míos, amados y añorados, gozo y corona mía, 
estad así firmes en el Señor, amados. Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez lo diré: 
¡Regocijaos! Vuestra bondad sea conocida de todos los hombres. El Señor está cerca. 
Por nada estéis afanosos; antes bien, en todo, mediante oración y súplica con acción de 
gracias, sean dadas a conocer vuestras peticiones delante de Dios. Y la paz de Dios, que 
sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestras mentes en Cristo 
Jesús.
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